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Nota al texto 
 

 
Esta obra es una novela corta centrada en un romance heterosexual en época 
contemporánea con elementos de fantasía, y se dirige a un público adulto, abierto a 
contenido sensible como puede ser el sexual o la violencia de cualquier tipo. 
 
La presente copia es una muestra de la versión digital e incluye el primer capítulo.  



A ti, lector, por haberme animado y por haber escogido esta historia entre tantas otras. De 
corazón espero que te guste. 
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EL CONTRATO 
 

Baviera, año 2046 
 

Nadie solía querer acercarse a aquella casa, y mucho menos de noche, pero Leyna no tenía 
otra opción. Trepó la verja que daba acceso al jardín, saltó al otro lado y, aunque se hizo 
daño en un tobillo al caer, siguió avanzando lo más deprisa que pudo. Si Adler la atrapaba, 
esa vez estaba segura de que no iba a salir con vida. 

Leyna escuchó su nombre y también que si no volvía con él, entraría allí a por ella. 
Confiaba en que Adler estuviera mintiendo, pero de todos modos necesitaba esconderse. 
Aunque no había luz alguna encendida, la luna brillaba lo suficiente como para permitirle 
avanzar sin tropezarse con nada hasta la parte de atrás de la casa, donde halló una entrada 
secundaria. 

Se detuvo para estudiar su alrededor. No había más cobijo que el bosque, e internarse en 
él suponía arriesgarse a una caída, perderse o algo peor. Solo la desesperación la había 
llevado a allanar aquella propiedad, y eso mismo hizo que la idea de meterse en la casa no le 
pareciese tan descabellada como en cualquier otro momento. 

Así que cuando escuchó unos pasos que se acercaban, cubrió su mano derecha con su 
chaqueta y rompió de un puñetazo el cristal de la puerta, mientras le pedía a un dios en el 
que no creía que el dueño de la casa no estuviera allí dentro. Al otro lado, la recibió una 
oscuridad digna de la boca de un lobo, solo rasgada por una luna que le permitió entender 
que estaba en una cocina. 

Cerró la puerta, le puso a esta una silla delante y corrió a buscar un escondite. Solo dio 
con otra puerta que esperaba llevase a una alacena o algo similar, pero se encontró con el 
inicio de un pasillo y una negrura absoluta. Trató de ver qué había más allá mientras se 
debatía consigo misma, porque seguir internándose en la casa podía ser peor que dejarse 
atrapar. 

Entonces, escuchó cómo forcejeaban contra la silla. Quiso moverse, pero su cuerpo no 
le respondió a tiempo. Adler entró en la cocina y la agarró de un brazo, golpeándola con el 
otro en la cabeza mientras la insultaba. Ella le suplicó que parase y le aseguró que no 
volvería a contrariarle de ningún modo, sin embargo, él le dio un puñetazo tan fuerte en el 
estómago que le cortó la respiración. 

Leyna cayó al suelo y esperó las patadas, pero estas nunca llegaron. Por un segundo 
creyó que esa vez Adler la había perdonado, hasta que le pareció que él se estaba ahogando 
y apartó los brazos de su cara. Allí, de pie, había alguien más, que tenía al joven agarrado 
del cuello con una mano. Soltó a su presa y todo se quedó en silencio, y el alivio que sintió 
Leyna la sumió en la confusión, pues realmente no estaba a salvo. 

―¿Qué haces en mi casa? ―preguntó la voz de un hombre. 
Ella intentó hablar, pero solo le salió un balbuceo. 
―¿Qué hago contigo ahora? 
―No se lo diré a nadie ―aseguró Leyna―. Lo juro. Por favor, no me haga daño. 
―Deberías dejar de suplicar. 
Ella se incorporó para sentarse y el esfuerzo la hizo llevarse una mano a la barriga. 

Cuando el desconocido se le acercó, se encogió por acto reflejo, preparándose para otro 
golpe, pero lo único que él hizo fue agarrarla de los brazos y ponerla en pie con suma 
facilidad. A pesar de su miedo y del cadáver de Adler, a ella le agradó el aroma que 
desprendía aquel hombre. 

―Respira, niña. Tu corazón no me deja pensar. 
―¿Es que lo oyes? 



Él no contestó. Leyna tomó aire, lo soltó todo, y se fijó en el bulto del suelo que había 
sido la peor decisión de su vida. Y siguió esperando, pero a cada segundo que pasaba 
estaba más convencida de que ya no tenía nada que temer. 

―Me desharé de tu novio ―dijo. 
―No es mi novio ―protestó ella. 
―Bueno, lo que sea. Y tú vas a mantener la boca cerrada. Si no lo haces, le haré lo 

mismo a todos tus seres queridos. 
―No tienes que amenazarme. Ya te he dicho que no lo contaré. 
―¿Y pretendes que te crea? 
―Soy una mujer de palabra. De todos modos, no tengo a nadie. Mis padres murieron, 

soy hija única y mis amigas me dieron de lado por culpa de este animal. 
Él se quedó callado. La oscuridad seguía sin permitir que Leyna apreciara otra cosa de 

aquel hombre que el hecho de que era bastante más alto que ella. 
―¿Por qué me dices eso? ¿Eres estúpida? 
―¿Por qué? 
―Si nadie te echará de menos, ¿qué me impide librarme también de ti? 
El pulso de Leyna se aceleró de nuevo. 
―¿Para qué me has salvado, entonces? 
―No lo he hecho ―dijo él con desdén―. Solo tenía hambre. Y sigo teniéndola. 
Ella sabía que no tenía ninguna oportunidad, pero intentó huir de todos modos. Eso era 

lo suyo, al parecer. Él la atrapó enseguida y la rodeó por detrás con sus brazos, 
acariciándole el cuello con su aliento. 

―No he dicho que puedas irte ―susurró. 
―Por favor. 
―¿Qué te he dicho de suplicar? 
―Has matado a Adler. No puedo hacer otra cosa. 
―Eso no es cierto. Puedes serme útil. 
―¿Cómo? ―preguntó Leyna de forma incondicional. 
―¿Sabes que he tenido a una mujer trabajando aquí durante años? 
―Sí. Era amiga de mi abuela. 
―Pues necesito a alguien que la supla. 
La soltó y se fue directo a cerrar la puerta de la cocina. La luz de la luna dibujó unos 

rasgos que a Leyna le resultaron bellos, a pesar de todo. 
―No vamos a fingir que tienes opción ―dijo él―. Tú has venido hasta aquí. 
―¿Quiere que me quede aquí toda la vida? ¿Haciendo qué? 
―Sirviéndome ―contestó él como si fuese algo evidente. 
Ella intentó averiguar lo que quería saber sin tener que preguntarle a aquel hombre 

directamente, pero ni siquiera podía ver a dónde estaba él mirando. 
―Eso es lo primero en lo que pensáis ―se burló el desconocido. 
―¿Quiénes? ¿Y qué es lo que pienso? 
Él dio un paso hacia ella y Leyna retrocedió otro paso. 
―He dicho servir, no prostituirte. ¿En serio estamos discutiendo tus obligaciones? ¿No 

te ha quedado clara la alternativa? Contesta de una vez. Quiero desayunar en condiciones. 
―¿No puedes darme un poco de tiempo para pensarlo? 
Él resopló. 
―¿Qué tienes que pensar? 
―¿De verdad vas a matarme si no acepto? 
―No puedo dejarte ir. 
Leyna recordó lo sola que se sentía desde hacía años, en su pequeño piso compartido y 

en el súper al que tantas horas le había dedicado, y en que no le importaba abandonar esa 
vida y el negro futuro que la esperaba con ella. De hecho, era todo lo contrario. Pero 



¿cómo podía quedarse para siempre con alguien que le haría daño si ella le llevaba la 
contraria, después de lo que había sufrido junto a Adler? 

El desconocido volvió a moverse y Leyna volvió a retroceder. Ella le escuchó abrir un 
cajón y buscar algo dentro, y poco después, él prendió una cerilla para encender un candil y 
Leyna por fin pudo conocer su cara. Muy moreno y velludo y con unos penetrantes ojos 
almendrados, ella nunca antes había visto a un hombre más guapo, aunque lo mismo pensó 
cuando conoció a Adler. 

―Ven conmigo ―ordenó él. 
Salió de la cocina por el pasillo inmerso en la oscuridad. Lo primero que llamó la 

atención de Leyna fue una puerta con un enorme candado, y tembló al imaginar qué podría 
haber tras ella. El desconocido siguió hasta el que debía de ser el vestíbulo de la casa, que 
contaba con dos puertas, una que daba a un salón bastante amplio y otra a un comedor con 
una mesa muy larga, y también había allí unas anchas escaleras que ascendían. 

―Lo primero que debes tener claro es que no puedes subir ―dijo él―. Nunca. Bajo 
ningún concepto. 

―¿Ni por una emergencia? 
El desconocido negó con la cabeza. La luz del candil creaba suaves sombras en su rostro 

que le conferían un aspecto aún más atractivo, y Leyna se riñó en secreto por pensar 
aquello. 

―Esta planta eres libre de recorrerla. Y también el sótano. Allí están las reservas para 
mis comidas. 

―¿Reservas? 
―Antes tienes que firmar algo. 
El corazón de Leyna, una vez más, se había instalado en su garganta. Una voz interna le 

decía a qué se refería él cuando hablaba de comer, estaba bastante claro, pero semejante 
conclusión era de locos y algo mucho más propio de libros y películas que de la vida real. 

Había un segundo pasillo por el otro lado de las escaleras, que conducía hasta dos 
puertas. Una de ellas, según dijo él, era una habitación que Leyna podía utilizar para dormir. 
La otra daba acceso a su despacho, a donde entraron los dos, una estancia repleta de libros, 
gruesas carpetas y objetos varios pero perfectamente ordenada y limpia. 

Él se acercó a las carpetas, cogió una y la puso sobre un escritorio de aspecto tan 
antiguo como valioso. Dentro había varios fajos de papeles, y el desconocido sacó el 
primero y se lo pasó a ella. Al leer el título, Leyna volvió a mirar la carpeta y un escalofrío la 
recorrió. 

―¿Cuántas veces has hecho esto? 
―Las que han sido necesarias. Siéntate y léelo. Si quieres añadir alguna cláusula, me lo 

dices. Soy abogado y también notario. 
Ella ocupó una de las dos sillas que enfrentaban el escritorio y el desconocido se sentó 

en la otra. En el primer párrafo de aquel contrato descubrió el nombre de él: Mikah Boer. 
Cuando intentó pronunciarlo, Mikah esbozó una sonrisa que parecía capaz de borrar 
cualquier acto reprobable. 

―No está mal, pero puedes llamarme Miguel. ¿Y yo a ti? 
―Leyna. 
El contrato no solo la comprometía a ella, también a él. La complació ver que 

especificaba que su nuevo jefe no podía abusar de su persona de ninguna manera, aunque 
había una salvedad: si ella subía al piso de arriba. Y sus obligaciones se resumían en 
discreción y cuidar de la casa y de él, por lo que percibiría un sueldo bastante generoso. 
Pero no podría salir jamás de los límites de aquella propiedad. 

―Entonces, nunca podré tener una vida. 
―Si no hubiera intervenido, seguramente ya no la tendrías. 



Leyna vio en sus bonitos ojos cómo esperaba que ella dijera que sí. Hacía casi medio 
año que Marlene había fallecido, por lo que él debía de estar ansioso por contar con una 
nueva criada. No era por nada más. La había ayudado para eso. No le importaba la vida de 
ella más allá de la utilidad que pudiera tener para la suya propia. 

Leyna leyó de nuevo el contrato sabiendo que solo estaba postergando lo inevitable. No 
quería morir y además, en su situación actual, era preferible firmar aquello aunque con el 
tiempo probablemente acabara arrepintiéndose. Aceptó la pluma que Mikah le ofreció y 
que quizás costase más que todo cuanto poseía en el mundo. 

―¿Y qué pasa con mis cosas? 
―Puedo conseguirte lo que quieras esta misma noche. 
―Me refiero a cosas que tengo de mis padres. Además, ¿no tendría que avisar de que me 

voy? 
―¿No me has dicho que no tienes a nadie? 
―Bueno, vivo con dos chicas. 
Lamentó enseguida sus palabras, viéndolo tensar la mandíbula y cómo sus ojos se 

endurecían. 
―Las puedo llamar ―dijo, sacando su móvil de la chaqueta―. Les contaré que me he 

tenido que ir porque Adler me ha amenazado de muerte y que un amigo va a recoger mis 
cosas. 

―¿Te refieres a mí? ¿Me has visto cara de trabajar en una empresa de mudanzas? 
―Por favor. No son muchas cosas. Al menos, tráeme la caja marrón que tengo en el 

armario. O puedo ir yo y así me despido de ellas en persona. 
―De eso nada. Las vas a llamar y luego me darás ese móvil. Venga. 
―¿Ahora? 
Mikah se reclinó en la silla y se cruzó de brazos, mirándola con gran seriedad. De 

cualquier forma, así o sonriendo, era guapo a rabiar. La pregunta de si Marlene se habría 
enamorado de él, o alguna de las otras criadas, cruzó la mente de Leyna y ella se maldijo. 
De ningún modo pensaba caer otra vez. 

―Y diles que preparen todo en una maleta, que mañana irá alguien a por ella. 
Leyna le dio las gracias a pesar de las circunstancias, y también por haberle salvado la 

vida. Él no insistió en que no lo había hecho, ni dijo nada, solo clavó los ojos en el móvil. 
Ana estaba la primera en las llamadas, después de Adler, así que Leyna la llamó a ella. 

―¿Dónde estás? ―preguntó Anna―. Te toca sacar la basura. 
No tenía mucho sentido a esas alturas, con el cadáver de Adler a solo unos metros de 

distancia y su propia suerte pendiendo de un hilo, pero la indiferencia de su compañera de 
piso le dolió más que nunca. Y es que le demostraba que a nadie le importaba si ella se 
moría o se quedaba encerrada en aquella casa. 

―No voy a volver ―repuso. 
―¿Qué? ¿Y el alquiler? 
A Leyna se le hizo un nudo en la garganta, y sentir la mirada de Mikah clavada en ella, 

pendiente de que no dijera nada que no debía, no la ayudó en absoluto. 
―Tengo un dinero ahorrado. Os lo pasaré en estos días. No puedo volver porque Adler 

me ha amenazado y… 
―¿Vas a dejarle por fin? No me lo creo. 
―Sí. Voy a hacerlo. Y me gustaría saber si podéis meter mis cosas en mi maleta y… 
―¿Nos dejas tiradas y encima quieres que hagamos algo por ti? Mira, ven tú a por lo que 

sea. Nosotras estamos muy ocupadas. Pero no tardes mucho que mañana mismo ya estoy 
poniendo un anuncio. Entiéndelo, Karla y yo no podemos pagar solas el alquiler. 

―Te he dicho que os mandaré dinero. Es suficiente para el mes que viene. 
―¿Y el resto de los meses? Ahora no es buen momento para dar con alguien. Ya está 

todo el mundo colocado. 



―Lo siento, pero no puedo seguir. Por favor, solo… 
Mikah le arrebató el móvil y se lo puso en la oreja. 
―Mañana irá alguien a por las cosas de Leyna ―dijo de una forma que no admitía 

réplica, o al menos eso le pareció a ella―. Silencio. Si no está todo listo y como debe ser, os 
aseguro que no tendréis que preocuparos más por cómo pagar el alquiler, porque no 
podréis volver a hacerlo. ¿Me has entendido? 

Esperó la respuesta adecuada antes de cortar la llamada y estrujar el móvil con su mano. 
Acto seguido, volvió a ofrecerle su carísima pluma a Leyna. 

―Firma de una vez. Empiezo a estar de mala leche. 
Ella no podía seguir resistiéndose, y al regresar el contrato y la pluma, la embargó una 

paz tan extraña como intensa. Había cargado durante años con una mochila llena de 
preguntas sobre el devenir, y de repente solo existía una posibilidad. Acababa de perder su 
libertad, sí, pero ya no tenía que preocuparse por otra cosa que no fuera aquella casa y el 
hombre que se hallaba delante de ella, no mientras cumpliese unas normas que estaban 
claramente dispuestas. 

Mikah estampó su propia rúbrica y a Leyna la suya le pareció un feo garabato de niña de 
preescolar. Luego se puso en pie, guardó el contrato y la carpeta y le indicó a su nueva 
criada que lo siguiera. 



Nota de la autora 
 
 
Si quieres estar al tanto de todas mis obras, dispones de mi web: 

 

 
 

En Amazon tengo otras obras publicadas, destacando Bocados de amor: vol. 1 y El 
señor de la ceniza. 

 

  
 
Ahí tienes también todas mis redes, por si quieres contactarme, y varios recursos 

escritoriles que pueden interesarte si, como yo, disfrutas transformando en palabras tus 
locuras. 

 
¿Te apetece comentar algo con otros lectores y conmigo? Podemos hacerlo en el 

Discord de Kmleon Books, busca mis obras en los canales dedicados: 
 

 
 
Te agradecería mucho tu apoyo para animarme a seguir compartiendo mis escritos. 

Tienes varias formas de hacerlo gratis y con un esfuerzo mínimo: valorar la obra, 
seguirme y, sobre todo, recomendar mi trabajo. Para formas que requieren un 
desembolso, con una recompensa a cambio, consulta mi web. 

Por favor, si llegaras a ver esta historia atribuida a otro autor y/o en algún otro lugar, 
repórtala y avísame para tomar las medidas pertinentes. Poseo los derechos de autor de 
todas mis obras. 



 

 

Y para terminar, darte las gracias por haberle dado una oportunidad a mi obra y por 
todo el apoyo que puedas brindarme para continuar en este camino de rosas y espinas 
que es la escribición. 

 



 

 

Sobre la autora 
 
 

Devorando las historias de los demás, me di cuenta de que quería escribir las mías propias. 
Había cosas que quería decir y cosas que me habría gustado leer. Historias que nadie 
contaba, no al menos como a mí me habría gustado que lo hicieran. Pero el miedo a ser 
juzgado puede ser más difícil de vencer que el más grande y fiero de los dragones, y por 
eso, me vestí con un seudónimo y empecé a compartir en red. La acogida me sorprendió y 
aquí estoy ahora, arriesgándome un poco más. 

He estudiado Historia del Arte y me estoy preparando las oposiciones para ser profesora 
de Geografía e Historia, y lo compagino como puedo con mi pasión por la escritura. 
Escribo Romántica y Fantasía, aunque publico sobre todo de lo primero y suelo incluir 
contenido sexual más o menos explícito. Me gusta escribir sobre personas que tienen 
alguna característica por la que crean algún rechazo, tratando de brindarles la felicidad que 
todos merecemos. 

 
 

 
 


